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Evangelio según MARCOS 10,2-16 
 

   Se acercaron unos fariseos y con intención de 

tentarlo, le preguntaron si está permitido al marido 

repudiar a su mujer.  Él les replicó:  

   -¿Qué os mandó Moisés? 

    Contestaron:  

   -Moisés permitió repudiarla dándole un acta 

de divorcio. 

   Jesús les dijo:  

  -Por lo obstinados que sois os dejó escrito 

Moisés ese mandamiento.  Pero, desde el principio 

de la humanidad Dios los hizo varón y hembra; por 

eso el hombre dejará a su padre y a su madre y 

serán los dos un solo ser; de modo que ya no son 

dos, sino un solo ser.  Luego lo que Dios ha unido, 

que no lo separe un hombre. 

  En la casa, los discípulos le preguntaron a su 

vez sobre lo mismo.  Él les dijo:  

   - El que repudia a su mujer y se casa con otra, 

comete adulterio contra la primera; y si ella 

repudia a su marido y se casa con otro, comete 

adulterio. 

    Le llevaban chiquillos para que los tocase, 

pero los discípulos se pusieron a regañarles. Al 

verlo Jesús, les dijo indignado:  

   - Dejad que los chiquillos se acerquen, no se lo 

impidáis, porque los que son como éstos tienen a 

Dios por rey. Os lo aseguro: quien no acoja el reino 

de Dios como un chiquillo, no entrará en él.  

   Y, abrazándolos, los bendecía imponiéndoles 

las manos 

    

 
Lo que más hacía sufrir a las mujeres en la 

Galilea de los años treinta del siglo I era su 

sometimiento total al varón dentro de la familia 

patriarcal. El esposo las podía incluso repudiar 

en cualquier momento abandonándolas a su 

suerte. Este derecho se basaba, según la 

tradición judía, nada menos que en la ley de 

Dios. 

Los maestros discutían sobre los motivos que 

podían justificar la decisión del esposo. Según 

los seguidores de Shammai, solo se podía 

repudiar a la mujer en caso de adulterio; según 

Hillel, bastaba que la mujer hiciera cualquier 

cosa «desagradable» a los ojos de su marido. 

Mientras. las mujeres no podían elevar su voz 

para defender sus derechos. 

 

 

En algún momento, el planteamiento llegó 

hasta Jesús: «¿Puede el hombre repudiar a su 

esposa?». Su respuesta desconcertó a todos.  

Las mujeres no se lo podían creer. Según 

Jesús, si el repudio está en la ley, es por la 

«dureza de corazón» de los varones y su 

mentalidad machista, pero el proyecto original 

de Dios no fue un matrimonio «patriarcal» 

dominado por el varón. 

Dios creó al varón y a la mujer para que fueran 

«una sola carne». Los dos están llamados a 

compartir su amor, su intimidad y su vida entera, 

con igual dignidad y en comunión total. De ahí el 

grito de Jesús: «Lo que ha unido Dios, que no lo 

separe el varón» con su actitud machista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios quiere una vida más digna, segura y 

estable para esas esposas sometidas y 

maltratadas por el varón en los hogares de Ga-

lilea. No puede bendecir una estructura que 

genere superioridad del varón y sometimiento 

de la mujer. Después de Jesús, ningún cristiano 

podrá legitimar con el evangelio nada que 

promueva discriminación, exclusión o sumisión 

de la mujer. 

En el mensaje de Jesús hay una predicación 

dirigida exclusivamente a los varones para que 

renuncien a su «dureza de corazón» y promuevan 

unas relaciones más justas e igualitarias entre 

varón y mujer. ¿Dónde se escucha hoy este 

mensaje?, ¿cuándo llama la Iglesia a los varones a 

esta conversión?, ¿qué estamos haciendo los 

seguidores de Jesús para revisar y cambiar 

comportamientos, hábitos, costumbres y leyes 

que van claramente en contra de la voluntad 

original de Dios al crear al varón y a la mujer? 

 



 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

LA CIUDAD IDEAL 
 
Vamos a soñar, por un momento, en la ciudad ideal, 
aquella en la que a todos nos gustaría vivir. 
 
Sería de no demasiados habitantes,  
con el fin de que todos pudieran  
conocerse y relacionarse. 
Sus plazas y edificios  
estarían enmarcados en plena naturaleza viva,  
con espacios abiertos para el juego de los niños  
y lugares comunes para el intercambio y el ocio. 
Sus gobernantes serían, ante todo,  
educadores en el diálogo y participación ciudadana  
y jamás se prestarían a la explotación de unos a otros. 
Aunque existieran carruajes y embarcaciones,  
se reduciría su utilización   
a lo imprescindible comunitario. 
Las armas de guerra, heredadas del pasado,  
se mostrarían en el museo de antigüedades en desuso. 
La transparencia de la palabra dada  
sería el único juez y árbitro de los inevitables conflictos. 
Serían dichosos sus habitantes,  
viviendo en austeridad y moderación,  
sin más anhelo de bienestar  
que el de vivir en armonía con la Naturaleza  
propia y envolvente. 
Sonreirían en la apacibilidad de sus sencillas moradas, 
siempre abiertas y acogedoras de otros  
en la intimidad familiar. 
Sin necesidad de largos y costosos viajes,  
tendrían conciencia agradecida 
 de pertenecer al vasto Universo. 
Aguardarían la muerte como cumplimiento feliz de la vida 
y morirían dichosos por haber disfrutado  
en paz de este mundo. 
Todos sus habitantes estarían traspasados de respeto  
a las fuentes del Ser y al misterio de los Orígenes. 
 
Esa ciudad, ¿puede existir en este mundo?  
Este mundo, ¿puede seguir existiendo sin esa ciudad?  
 

Antonio López Baeza 

Manos de Mujeres 
 

 

Mano fuerte va barriendo,  

pone leña en el fogón. 

Mano firme cuando escribe una 

carta de amor. 

Manos que tejen haciendo nudos. 

Manos que rezan, manos que 

dan. 

Manos que piden algún futuro, 

pa' no morir en soledad ¡ay! ¡Ay! 

Mano vieja que trabaja, 

va enlazando algún telar. 

Mano esclava va aprendiendo, 

a bailar su libertad. 

Manos que amasan curtiendo el 

hambre con lo que la tierra les da. 

Manos que abrazan a la 

esperanza de algún hijo que se 

va ¡ay! ¡Ay! 

Manos de mujeres 

que han parido la verdad. 

Manos de colores aplaudiendo 

algún cantar. 

Manos que tiemblan, manos que 

sudan. 

Manos de tierra, maíz y sal. 

Manos que tocan dejando el 

alma. 

Manos de sangre, de viento y mar 

¡ay! ¡Ay! 

Marta Gómez 

PARA REFLEXIONAR 

➢ Mis gestos, actitudes, 

conversaciones ¿respetan y 

promueven la dignidad de la 

mujer? 

➢ ¿Me esfuerzo para que la 

igualdad entre hombres y 

mujeres sea una realidad en 

nuestra sociedad?  
 


